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			Dedico la presente obra a todos los hombres 

			y mujeres que han entregado sus vidas, 

			para llevar el Evangelio de Jesucristo

			a «los no alcanzados» de este mundo. 

			A todos  aquellos que seguirán arriesgando sus vidas 

			y familias para llegar a los confines de la tierra,

			hasta que todos oigan de este Evangelio.

			Francisco López Taboada
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			QUERIDO AMIGO

			Mi primer recuerdo de una lectura sistemática en el libro de los Hechos es a la edad de 14 años. Hacía poco más de un año que me había convertido al Señor, y su sola lectura simplemente me fascinó. ¿Cómo era posible que un puñado de hombres del vulgo y sin letras dejasen sin palabras a grandes eruditos de la Ley y las Sagradas Escrituras? ¿Cómo un hombre frágil y aquejado de dolencias físicas, como Pablo, fue capaz de sembrar el Evangelio en toda Europa, Asia y hasta los confines conocidos de la tierra, con los medios de comunicación del primer siglo? ¿De dónde provenía tanta sabiduría, tanta pasión y tanto poder? Me maravilló sobre todo, tanta misericordia y compasión por personas desconocidas, hasta el punto de estar dispuestos a perder la vida antes que renunciar a proclamar las Buenas Nuevas de Jesús. A partir de entonces mi oración de continuo a Dios, fue: ˝Señor, dame amor y pasión por las personas que no te conocen.˝

			Tanto el primer volumen publicado de esta serie —al que pusimos el nombre de ˝OPERACIÓN ESPÍRITU SANTO˝—, como la presente obra que acabas de iniciar, son el resultado de la adaptación de mensajes y reflexiones que mi esposa Elisabet y yo hemos ido compartiendo con muchos amigos y hermanos en la fe en los últimos años. Muchas de ellas fluyeron de manera fácil y espontánea de la abundancia del corazón; en otras ocasiones no lo fueron tanto, pero siempre con el deseo de llevar a nuestros amigos y hermanos una palabra de fe y esperanza que fuese nueva, fresca y duradera; que renueve el corazón y sirva para la edificación del cuerpo de Cristo.

			Está en desarrollo un tercer volumen de esta serie que cubre los capítulos 19 hasta el final del libro de los Hechos, el cual esperamos poder publicar en un futuro próximo, en la voluntad del Señor. El índice de secciones lo puedes encontrar al final de la presente obra.

			En los diferentes acontecimientos y peripecias que fueron sucediendo durante los viajes del apóstol, nos iremos encontrando con un viejo enemigo muy conocido (también conocido por todos nosotros), el diablo, que siempre está dispuesto a robar, matar y destruir. Así mismo durante el transcurso del relato iremos viendo la lucha titánica a veces que tuvieron que soportar Pablo y sus colaboradores, contra el maligno, y su intención de destrucción sistemática de la obra de Dios. También sabemos que nuestra verdadera lucha no es contra personas ni instituciones humanas, sino contra seres espirituales muy poderosos que viven en un mundo espiritual de maldad. Como no pueden borrarnos del libro que el Cordero tiene en sus manos, su primera intención hacia los creyentes es robar el gozo de la salvación, matar la esperanza de gloria con nuestro Señor y Salvador, y destruir el testimonio en la vida del creyente ante muchos testigos. 

			Pero Jesús responde a eso, diciendo: «yo he venido para que tengáis vida, y para que la tengáis en abundancia.» (Juan 10:10). Mi mayor deseo al escribir este libro, además de disfrutar de la vida abundante que el Señor ofrece, es el poder compartirla con todos aquellos que te rodean. Empezando por tu familia y los íntimos (tu Jerusalén), siguiendo con tus vecinos y gente próxima (tu Judea), continúa con los que no te valoran o te desprecian (tu Samaria), y acabando con los que nunca has conocido ni saben que existes (lo impensable en el mundo). 

			¡Que el Señor te bendiga grandemente!

		

	
		
			ACERCA DE ESTA OBRA

			Hace cuarenta y nueve años que conocí al Señor Jesús. La experiencia más extraordinaria que he tenido después de haber aceptado a Jesús como mi Salvador fue la de convertirme en un lector voraz de las Sagradas Escrituras. Me enfrenté a los cuatro evangelios y quedé anonadado con la persona de Jesús. Pero cuando leí el libro de los Hechos quedé asombrado. La primera pregunta que me hice fue: ¿será posible que Dios use a seres humanos de esa manera? Pienso que este libro sería un buen guión para una película de ficción.

			La pregunta que debemos hacernos en el siglo 21 es: ¿Será posible vivir la experiencia del libro de los Hechos, hoy? Creo que sí.  El Dr. Francisco López nos presenta en este libro un bosquejo que debemos analizar, para volver hacer realidad en nuestros tiempos lo que este libro relata. 

			Desde mi conversión aprendí un principio basado en el libro de los Hechos: Volver a vivir los tiempos de la Iglesia Primitiva. Devoción, costumbres simples (una vida sencilla), ministerios compatibles y hábitos de trabajo. A todo eso hay que añadir militancia, intensidad y servicio. Sin que en ello falte organización mínima y necesaria que glorifique a Dios, y una fuerte disposición para ser usados por el Espíritu Santo.

			Querido amigo, hermano, prepárate para entrar al lugar Santísimo con el libro “Caminando con el Espíritu”, y escuchar la voz de Dios para comprender lo que Él quiere obrar en tu vida. Este libro nos conciencia a que la oración y la acción son las mejores herramientas para alcanzar al mundo para Cristo; seguido de la evangelización y las misiones. 

			Este mundo requiere de hombres y mujeres llenos del Espíritu Santo dispuestos a una obediencia total, no pensando en sus propias necesidades, sino en lo que el Espíritu quiere y lo que el mundo necesita. Recuerda que más de la mitad de la población mundial nunca ha oído de Jesús. Te invito a leer “Caminando con el Espíritu” para que puedas entender y responder a las necesidades del mundo. Y no olvides que el mundo sigue esperando por ti y por mí. 

			¡No descansaremos hasta que todos oigan de Jesucristo!

			José Olin Grau (Presidente fundador de Puente Hispano) 

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			HECHOS CAP. 13 AL 18

			Al iniciar nuestra andadura por el libro de los Hechos en la temporada pasada (OPERACIÓN ESPÍRITU SANTO - Vol I), ya hicimos una breve introducción que no vamos a repetir aquí; sólo recordaremos algunos detalles de la misma para aquellos que no tuvieron la oportunidad de recibirla. 

			Vimos que el escritor material del libro fue Lucas, aunque la verdadera inspiración vino del propio Espíritu Santo, quien ‘impulsó’ al autor material a escribir el texto que acabarían formando parte del Canon de las Sagradas Escrituras, manteniendo su propio estilo personal. 

			Lucas escribió este libro en el primer siglo, entre los años 60 al 63, después de haber dado a conocer el Evangelio que lleva su nombre. En los manuscritos más antiguos aparece como una sola obra, hallándose el texto de Hechos de los Apóstoles a continuación del Evangelio de Jesucristo escrito por Lucas. En verdad, el nombre de ˝Hechos de los Apóstoles˝ aparece por primera vez en el siglo segundo, pero según lo expresado por el autor material en el primer libro, se trata del Evangelio o ‘Tratado’ sobre las enseñanzas y los hechos que empezó a hacer el Señor Jesucristo. Mientras que el presente libro trata de la segunda parte o segundo ‘tratado’ correspondiente a la continuación de los hechos de Jesucristo, una vez ya glorificado, mediante el poder y la obra del Espíritu Santo. 

			El propósito del libro no es otro que dar a conocer la continuidad de las enseñanzas y la obra de Jesucristo, mediante el poder del Espíritu Santo, para el crecimiento, desarrollo y la capacitación de su Iglesia en la tierra. 

			El versículo clave lo encontramos en 1:8, donde aparece de forma sintética el esquema principal que Lucas va a utilizar para el desarrollo de todo el libro:

			
					El derramamiento del poder del Espíritu Santo;

					La obra y poder del Espíritu Santo, y la Iglesia de Jerusalén; 

					El Evangelio en Judea y Samaria;

					
El Evangelio hasta lo último de la tierra. 


			

			A las tres primeras partes que vimos anteriormente les pusimos como título general ˝OPERACIÓN ESPÍRITU SANTO˝, las cuales cubrían los capítulos del 1 al 12. La cuarta parte que iremos viendo aquí, trata sobre la extensión del Evangelio hasta lo último de la tierra, es decir, hasta los confines del mundo conocido, que en ese momento no era otro que la Península Ibérica, y su extremo, el ˝Finisterre˝ gallego, que en el latín del Imperio Romano se traduce por ˝el final de la tierra˝. 

			El motivo por el que a esta sección del libro de Hechos la titulamos ˝CAMINANDO CON EL ESPÍRITU˝, no es otro que adaptarnos a la dinámica principal del texto Sagrado. A través del relato bíblico iremos descubriendo paso a paso algunos detalles de los dos primeros viajes misioneros del Apóstol Pablo y el primer concilio de la cristiandad (que en términos coloquiales, hoy posiblemente le llamaríamos ‘congreso’). 

			El tercer viaje misionero de Pablo, junto a sus encarcelamientos en Cesarea y en Roma, y finalmente su arresto domiciliario en esta ciudad —donde permanecerá hasta su muerte—, lo trataremos en el tercer volumen, que corresponde a los capítulos 18:23 hasta el final del capítulo 28 de Hechos. Gracias a ello, el Evangelio llegó hasta la casa del propio Cesar y a los funcionarios de la administración del Imperio, siendo predicado con total libertad por el Apóstol, sin ningún impedimento.

			Como biógrafo personal de Pablo, en los 15 capítulos que tenemos por delante, partiendo del cap. 13, Lucas hace una descripción detallada —pormenorizada a veces— de la predicación de la Palabra y la extensión del Evangelio a los pueblos gentiles, que ni conocían al Dios verdadero, ni le buscaban, ni tan siquiera habían oído hablar de Él. Dios utilizaría al Apóstol Pablo como vaso de honra para sembrar la Buena Semilla, que se extendería rápidamente en todo el vasto Imperio Romano. De ese modo, lo que inicialmente era una carga de opresión y esclavitud para el pueblo judío, Dios lo transformó en una extraordinaria correa de transmisión para la extensión del Evangelio de Jesucristo hasta los confines conocidos de la tierra. 

			Si en los primeros 12 capítulos del libro de los Hechos el personaje que sobresale, humanamente hablando, es el Apóstol Pedro; a partir del 13 y hasta el final del libro hallamos que es el Apóstol Pablo el actor humano principal, desde donde se desarrolla la acción, dentro del escenario que describe Lucas durante los siguientes 15 capítulos. Esto refiriéndose sólo a los actores humanos, sin olvidar en ningún momento que el relato de todo el libro responde a la continuación de los hechos de Jesucristo (pero esta vez ya glorificado), mediante el poder y la obra del Espíritu Santo, utilizando a personas de carne y hueso como fueron los apóstoles y los discípulos del Señor.  

			Si bien es verdad que Pedro abrió las puertas del Reino de los Cielos, tal como el Señor le había prometido, siendo el primero en predicar el Evangelio a los judíos en Pentecostés y el primero también en la casa de Cornelio, un extranjero o gentil para los judíos; el Apóstol Pablo —a pesar de su celo en el pasado por la Ley  de Moisés, como buen fariseo—, acabaría siendo reconocido como ‘el Apóstol de los gentiles’ por el resto de los apóstoles.

			Finalmente queremos destacar una particularidad de este libro tan especial para la iglesia de todos los tiempos. Es interesante pensar que de los 66 libros inspirados que componen el canon de la Biblia, Hechos de los Apóstoles es el único libro del Nuevo Testamento que no se cerró con una despedida, quedando abierto para que ‘los hechos’, en la historia de hombres y mujeres llenos del Espíritu, continúen hasta el día hoy. Este libro ˝traza˝ todo un bosquejo de propuestas para que la acción del Espíritu Santo impulse en nosotros ˝la misión˝ en plenitud. El Señor siempre ha tenido una visión redentora por la cual podemos comprender el amor y la Gracia del Dios de la Vida, usando a hombres y mujeres pecadores como nosotros, mediante el poder del mismo Espíritu.

			Así pues, prepárate y ve calzando tus sandalias para seguir los pasos de Pablo, bajo la guía y dirección del Espíritu Santo, y que ello sirva de inspiración en tu vida personal y tu ministerio.
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			EL PRIMER VIAJE MISIONERO DE PABLO

			Hechos 13:1 - 14:28

			1.	El Señor Provee dones a su Iglesia, 13: 1 y 2

			2.	La llamada del Espíritu, 13: 2b - 4

			3.	El inicio de la Misión, 13: 4 y 5

			4.	Satanás torpedea la Misión — El Evangelio en Pafos, 13: 6 - 12

			5.	El Evangelio en Antioquía de Pisidia, 13: 13 - 52

			6.	La Palabra tiene poder —El Evangelio en Iconio, 14: 1 - 7

			7.	¡Levántate y camina! —El evangelio en Licaonia, 14: 8 - 21

			8.	El regreso a Antioquía, 14: 21 - 26  

			9.	Trabajo terminado, misión cumplida, 14: 26 - 28

			 CAPÍTULO 1 

			EL SEÑOR PROVEE DONES A SU IGLESIA

			Hechos 13: 1 - 2
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			Itinerario del Primer Viaje Misionero de Pablo

			«Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: Bernabé, Simón el que se llamaba Níger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo. Ministrando estos al Señor y ayunando, dijo el Espíritu Santo: ˝Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado˝» (Hechos 13:1-2).  

			Esta primera reflexión está enmarcada al inicio de los próximos capítulos que trataremos en este volumen, que consultando el índice general que os hemos propuesto, la denominamos como ˝El Primer Viaje Misionero de Pablo˝; y la encontramos en los versículos 13:1 al 14:28. 

			Comenzamos nuestra andadura en esta primera sección del libro con algo tan interesante como son los dones que el Señor reparte a su iglesia. Es en el ejercicio de esos dones y bajo la influencia del Espíritu Santo, que los pastores o líderes de la iglesia que se hallaba en Antioquía, escuchan su voz y apartan a Pablo y a Bernabé del ejercicio pastoral habitual, y los encomiendan a una obra misionera pionera. La primera en su género, de llevar la Palabra de Dios más allá de sus fronteras a pueblos que no conocían al Dios de Israel, ni sabían que existía, ni tampoco le buscaban. 

			Pablo y Bernabé, junto con el resto de los líderes de la iglesia, oyen la voz del Espíritu Santo y escuchan su mandato de apartarlos del servicio habitual que venían haciendo a la iglesia como profetas y maestros, para realizar un servicio especial que el Señor tiene preparado de antemano para ellos dos. Así pues, ellos siendo permeables a la voz del Espíritu, reciben la encomendación de la iglesia con agrado y en obediencia al Señor, hacen todos los preparativos para zarpar lo antes posible bajo la dirección del Espíritu Santo, llevando consigo a Juan Marcos como ayudante en el ministerio. 

			Después de permanecer juntos Pablo y Bernabé durante todo un año en Antioquía de Siria, la iglesia creció de forma extraordinaria. Mano a mano, ambos se dedicaron a la predicación del Evangelio y a la formación doctrinal de los nuevos convertidos, formando la ˝Primera Escuela Cristiana de Discipulado˝ en suelo gentil. La fe ardiente y la fidelidad al Señor de Pablo y Bernabé, las supieron transmitir a toda la congregación, de manera que el Espíritu Santo respondió con una lluvia de dones espirituales que repartió a toda la iglesia. 

			A pesar de que en el texto sólo se mencionan los dones de profecía y enseñanza, creemos que habían recibido muchos más dones del Espíritu, mencionando aquí sólo aquellos que en ese momento eran los más importantes para la iglesia por la urgencia del momento, en una etapa de plena expansión. 

			Por la forma en que Lucas redacta el texto, parece dar a entender que, además de los cinco líderes que menciona, había en la iglesia un número mayor de pastores o ancianos que no aparecen en el pasaje bíblico. Pero teniendo en cuenta los cinco que se mencionan, podemos deducir que la iglesia de Antioquía no hacía acepción de personas de ninguna clase, ya sea por ser extranjeros, por clase social, por su pasado, ni por su etnia o raza. Cualquiera que anduviera en el temor de Dios, manifestase en su vida la piedad del Señor y se condujera conforme a la vida del Espíritu, podría llegar a formar parte del presbiterio de la iglesia. Necesariamente, la iglesia debía reconocer en él algún don del Espíritu Santo. Es por ello que merece la pena recordar, aunque no sea más que brevemente, lo que la Escritura enseña sobre los dones que todo cristiano recibe del Señor.

			En esta reflexión comentaremos algo sobre la iglesia de Antioquía, los dones que Dios da a su iglesia, los dones naturales y los dones del Espíritu Santo, poniendo nuestros dones al servicio de la iglesia, ejercitando los dones que el Espíritu ha puesto en nosotros. Más adelante, en ˝La Llamada del Espíritu˝ veremos el llamado de Dios a su pueblo, la llamada del Espíritu, cómo oír su voz, no entristecer al Espíritu Santo, y como ser obediente a su llamada, entre otros temas. 

			La Iglesia de Antioquía

			A pesar de la brevedad de estas notas, recordaremos algunos comentarios que hicimos en su día cuando tratamos el pasaje de Hechos 11:19-25 (ver el primer volumen, titulado, ˝Operación Espíritu Santo˝), donde se describe por primera vez a la iglesia de Antioquía de Siria. Lucas, el autor material del libro de los Hechos, continúa sorprendiéndonos en lo que respecta al relato de este pasaje. El tema principal del libro de Hechos de los Apóstoles no es otro que el crecimiento y extensión de la Palabra, desde Jerusalén hasta lo último de la tierra (1:8). Partiendo de Jerusalén y Judea, se produce una marcha progresiva hacia el mundo gentil, empezando primeramente con una persona clave en ese proceso, como fue el funcionario de la Reina Candace en Etiopía. Lo vimos en el capítulo 8 del libro de Hechos. Después fue una casa, la del Centurión Cornelio. En los dos casos el Evangelio fue predicado por orden expresa del Señor. 

			Esta vez lo que vemos en este pasaje ya no es la predicación del Evangelio de forma personal o dirigido a una familia, sino a toda una ciudad: Antioquía de Siria, y por extensión, a todo un pueblo: los gentiles. En esta ocasión, por iniciativa propia de varios creyentes judíos procedentes de Chipre y de Cirene, dos enclaves importantes tanto de la cultura Helenística como del Imperio Romano. 

			Por fin la iglesia empezaba a entender la universalidad del Evangelio de Cristo y su llamado a ser testigos en todas las naciones. Lo que sucedió allí iba a ser el punto de partida y base conceptual de la obra misionera de Pablo, tal como veremos a partir del capítulo 13 en adelante. 

			La llegada del Evangelio a Antioquía produjo una explosión de la Palabra de Dios tan grande como inesperada por los creyentes en Jerusalem, quienes habiendo oído del poder y la obra del Espíritu en medio de esa ciudad gentil, los hermanos de Jerusalén tomaron una sabia decisión cuando propusieron enviar a José, apodado de sobrenombre “Bernabé” (que traducido significa ‘hijo de consolación’), para apoyar y confirmar la incipiente obra misionera que algunos hermanos en su diáspora habían empezado entre los gentiles; como era la ciudad de Antioquía. Y es que cuando hacemos las cosas según el temor y la Sabiduría de Dios, el Señor prospera todo lo que hacen nuestras manos. 

			La venida de Bernabé a Antioquía se había convertido en una verdadera lluvia del Cielo cargada de bendiciones para todos, permitiendo que una gran multitud de personas de esa ciudad llegase al conocimiento de la fe de Jesucristo; exhortándoles también a que permanecieran fieles en el Señor. Dado el gran crecimiento que tuvo la iglesia allí, Bernabé se fue a Tarso a buscar a Saulo, quien en su ciudad natal predicaba el Evangelio preferentemente a los de origen griego, y le trajo consigo a Antioquía, donde permanecerían juntos durante todo un año predicando el Evangelio para la salvación de muchos, y discipulando así mismo a los que ya habían creído. 

			Así pues, en la iglesia de Antioquía podemos ver a una iglesia joven pero pujante, con un testimonio tanto explosivo y contagioso hacia toda la ciudadanía, como implosivo y perseverante hacia los hermanos de la propia comunidad. Todo eso permitió que la obra del Espíritu se manifestase con gran poder y se produjesen allí hechos extraordinarios y milagros inusuales del Señor, de los cuales sólo haremos mención de algunos debido al formato breve de estas notas, aunque os recomendamos que meditéis en cada uno de los hechos relevantes que mencionaremos a continuación: 

			a.	Nacimiento y desarrollo de la primera iglesia en suelo netamente gentil. 

			b.	A los seguidores de Jesús de Nazaret se les llamó ˝Cristianos˝ por primera vez en Antioquía. Anteriormente se les conocía como ˝los del camino˝ o ˝nazarenos˝. 

			c.	Antioquía se convierte en la primera ˝Escuela de Discipulado˝ en suelo gentil, para la guía y el discipulado cristianos.  

			d.	El amor fraternal de la iglesia en suelo gentil, cubre las necesidades materiales de la iglesia madre en Jerusalén. 

			e.	Por su amor y fidelidad ardiente, el Espíritu Santo derrama sobre esta iglesia una lluvia de bendiciones, proveyéndola con todo tipo de dones espirituales para su propio crecimiento, y la multiplicación de la Palabra al mundo que no conoce al Dios verdadero. 

			f.	Antioquía se convierte en la primera ˝Base Misionera˝ en suelo gentil, y el lugar de partida de los tres grandes viajes misioneros del Apóstol Pablo, junto con sus colaboradores. 

			Desde luego, pensar en una iglesia así nos produce un escalofrío en la espalda y es absolutamente estimulante para ser imitada por todos. Oremos y trabajemos ardientemente en nuestra comunidad cristiana, procurando ser imitadores de la iglesia de Antioquía, como cada uno de sus miembros lo eran de Cristo.  

			Dios provee dones a su Iglesia

			Cuando estamos abrumados por circunstancias desagradables, ya sean familiares, laborales o personales, con frecuencia tenemos tendencia a desanimarnos olvidándonos de nuestro origen y principal destino como cristianos. En nuestra mente rebuscamos dentro de nuestro viejo hombre —nuestra antigua naturaleza—, siguiendo nuestra antigua manera de pensar. Pero el Señor nos recuerda constantemente que las cosas viejas pasaron y ahora todas son hechas nuevas. 

			Él nos liberó de la esclavitud de nuestro viejo amo el Diablo. Desde el momento en que hemos creído recibimos el don del Espíritu Santo y la vida eterna; hemos recibido un nuevo ADN espiritual, somos su nueva creación, Dios es nuestro Padre y ahora somos hijos de Dios, y por lo tanto herederos de de Dios y coherederos con Cristo. Pedro 1:3 y 4 nos recuerda: «Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su gran misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarchitable, reservada en los cielos para vosotros». Eso significa que como hijos y herederos de Dios, tenemos en Cristo su misma herencia genética espiritual, en quien está bien guardado todo el poder, toda la sabiduría, y todos los tesoros en los cielos que el Padre le dio. 

			Así pues, te ruego que anotes en un papel aparte lo que te voy a poner y lo guardes en el bolsillo de tu chaqueta o pantalón; y cuando seas tentado por Satanás diciendo, ‘ya no puedo más’ con esto o aquello, saca el papel del bolsillo y dile: «todo lo puedo en Cristo». Cuando recuerde tu pasado y te diga: ‘tu no eres nadie’, respóndele: «mi ADN es de origen real y mi Padre es el Dios Altísimo». Si viene a tu mente y te dice, ‘tú no vales nada’, contéstale: «mi vida tiene el valor incalculable del rescate que pagó mi Señor y Salvador en la cruz». Puede que aún insista y te diga algo así como, ‘no tienes nada, ni tienes futuro’. Entonces métele una buena estocada con la Espada del Espíritu y respóndele: «Mi Padre me ha dado una herencia incorruptible e incontaminada, que no se marchita, en un lugar que tú conoces, donde los ladrones como tú no pueden robar, matar, ni destruir». 

			Querido hermano, ¡eres la iglesia de Cristo!, ¡su Esposa! Él la amó y se entregó a sí mismo por ella. Nos lavó con su sangre y nos bautizó con su Espíritu, y como esposa amada suya, la bendijo y la llenó de dones.

			Los dones naturales y los dones del Espíritu

			Quizás tengas curiosidad y te preguntes porqué las Escrituras mencionan aquí solamente dos de los muchos dones que el Espíritu posee, y desea derramar sobre la iglesia de Jesucristo. En verdad, la iglesia de Antioquía había recibido de parte del Señor muchos más dones, tanto naturales como espirituales. Es sólo que el Espíritu tiene aquí una gran enseñanza guardada para nosotros respecto a este tema tan importante. 

			En más de una ocasión se han producido disputas y malos entendidos entre hermanos por no haber comprendido lo que el Espíritu quiere enseñar a la iglesia sobre sus dones. El meollo de la cuestión consiste en entender la ˝cosmovisión de Dios˝ para la iglesia, centrada en la persona de Jesucristo. El resultado es una clara perspectiva del origen de esos dones, y un entendimiento práctico de la voluntad de Dios, centrado en el servicio a su iglesia. 

			Los talentos o habilidades que poseo no son míos, son de Dios que me los dio. Yo sólo soy el administrador de esos dones. Si son naturales, el Señor me los dio para mi disfrute y crecimiento integral, para ponerlos al servicio de mi familia, y si se los entrego a Dios, Él los usará para enriquecimiento de su iglesia, su CASA (sin olvidar que también es la mía). 

			Cuando se trata de dones espirituales, tampoco son míos, los recibí del Señor a través del Espíritu Santo; y cuando los utilizo correctamente sirvo a Dios, mi espíritu se fortalece, sirvo a la iglesia, y la iglesia crece y se enriquece. 

			Además, no soy yo quien decide sobre ello, sino que es el propio Espíritu quien determina cómo y cuándo es el momento más oportuno para actuar a su servicio en bien de la iglesia. Posiblemente si sirvo a veces en aquello que considero que no es mi don, pero que la iglesia necesita en ese momento, quizás descubra algo que el Señor me quiere mostrar y que puede ser importante en mi relación personal con Él. 

			La iglesia de Antioquía necesitaba en ese preciso momento los dones de profecía y de magisterio de forma preferente respecto al resto de los dones. Pero eso fue el Espíritu quién lo decidió mientras todos ministraban y ayunaban. La decisión la tomó el Señor, y no la iglesia, ni un consejo de expertos en doctrina. A continuación repasaremos rápidamente algunos de los principales dones que Dios repartió a cada uno según su misericordia, como Él quiso, y para el mayor crecimiento de su amada esposa, la iglesia. Para ello os recomendamos que leáis antes los capítulos 12 y 13 de la primera epístola a los Corintios.     

			A continuación reflexionaremos sobre el tema de los dones que el Señor reparte a cada uno, según bien le parece, para el buen desarrollo y crecimiento de su iglesia; haremos un intento de clasificación de los dones (la clasificación siempre será relativa); y veremos así mismo una breve descripción de cada uno sin entrar en detalles con ninguno de ellos. 

			Debemos tener en cuenta que dicha subdivisión siempre es un poco artificial, más bien de orden práctico para nuestra enseñanza, sabiendo que lo más importante para el creyente es su experiencia de comunión con el Espíritu Santo, y a Él, como seres humanos limitados, ni le podemos calificar, ni tampoco tenemos la capacidad material ni espiritual para clasificar todas las operaciones que realiza en nosotros y en medio de su iglesia. Ahora sólo conocemos en parte por la Revelación, pero después conoceremos como somos conocidos por Él. 

			Los dones son regalos del Señor que no dependen de nuestros méritos sino de su Gracia. No nos han sido dados para lucirlos, o para competir entre creyentes, ni para ser comparados entre sí; sino para ser usados en beneficio de la iglesia y hacer crecer el Reino de Dios entre nosotros.

			a.	Los dones Naturales: También llamados Motivacionales, personales o de gozo. Aquí nos referimos a los talentos naturales que todos recibimos de Dios desde la cuna, (tanto creyentes como no creyentes), que debemos descubrir, y cómo hijos de Dios, hacer crecer para su servicio y estar preparados para toda buena obra. En Romanos 12:6-8 encontramos una referencia de los principales dones o talentos naturales: 

			•	DON DE ENSEÑANZA: Facilidad de palabra; capacidad para asimilar, organizar, retener y enseñar una nueva información a otros. Quien lo posee tiene gran sed de conocimientos espirituales. Enseñar es su forma de vida.

			•	DON DE EXHORTACIÓN: Anima y motiva a las personas; son buenos consejeros, consoladores y alentadores; la hospitalidad es la norma de vida.

			•	DON DE GENEROSIDAD: Contribuye desinteresadamente a las necesidades de los demás con su tiempo, su dinero, sus recursos, su hospitalidad, su vida.

			•	DON DE LIDERAZGO: Quién lo posee le faculta para presidir, dirigir o administrar proyectos o recursos; es capaz de asumir responsabilidades y discierne talentos en los demás, que otros no saben ver.

			•	DON DE MISERICORDIA: Quien lo posee actúa con compasión, empatía, socorre al afligido y pide ayuda. Trae alivio y consuelo al cansado. Se goza en dar a los demás.

			•	DON DE PREMONICIÓN: Aquel que lo posee le es dada la capacidad de persuasión, despierta en la gente gran confianza y autoridad; son personas de gran sensibilidad que tienen principios muy consolidados.

			•	DON DE SERVICIO: Disfrutan siendo útiles, ministrando a otros, sirviendo a los demás y socorriendo para las necesidades de cuántos le rodean. En la iglesia, participan como voluntarios en diferentes áreas de servicio.

			b.	Los Dones Espirituales: Son dones que la iglesia recibe del Espíritu Santo para el desarrollo espiritual de quien lo recibe, su crecimiento y madurez, y para la extensión de la Palabra a todas las naciones. La Escritura da pie a pensar en dos áreas diferentes, pero que están entrelazadas entre sí. Unos son los dones espirituales de Servicio, para el crecimiento y fortaleza de la iglesia (1ª Corintios 12:4-11), y la otros son los dones llamados comúnmente como Ministeriales, que el Espíritu da para el gobierno y cuidado de la propia iglesia (Efesios 4:11). Cualquier creyente en la fe puede recibir del Señor de los dos tipos, teniendo en cuenta que no es más importante en la Casa de Dios quien más dones recibe, sino quien mayormente los ejercita; teniendo en cuenta que quien más recibe, mayor responsabilidad tiene.

			1.	Dones Espirituales de Servicio: También podríamos llamarles de ‘Servicio Ambulatorio’, por ser aquellas facultades o capacidades espirituales que el Espíritu da a algunos creyentes para el servicio de la iglesia, que deberían ser comúnmente utilizados como para ‘andar por Casa’. La iglesia de Antioquía del primer siglo había sido enriquecida en todos ellos:

			•	DE SABIDURÍA: Revelación especial más allá de la sabiduría humana que quien lo recibe le capacita para dar un consejo sabio, o tomar una decisión acertada.

			•	DE ENTENDIMIENTO: También llamado de conocimiento o de ciencia, que permite comprender una verdad que sólo es posible mediante revelación Divina por la acción del Espíritu.

			•	DE FE: Va mas allá de la fe común. Es la manifestación sobrenatural e inquebrantable de la certeza y convicción de la esperanza gloriosa en Cristo. 

			•	DE SANIDAD: Manifestación milagrosa y evidente del poder sanador del Señor sobre toda enfermedad ya sea física, emocional o espiritual.

			•	DE MILAGROS: Señal extraordinaria y sobrenatural del poder de Dios, que va más allá de las leyes de la naturaleza.

			•	DE PROFECÍA: Facultad sobrenatural que el Espíritu da a la iglesia para transmitir un mensaje de parte de Dios. Puede ser de la verdad ya conocida, o de algo nuevo. El mensaje puede ir dirigido a todo un grupo o a un individuo en particular.

			•	DE DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS: La capacidad que Dios da a un creyente para descubrir el tipo de espíritu que opera en una situación, lugar o persona concreta.

			•	DE LENGUAS E INTERPRETACIÓN DE LENGUAS: Don del Espíritu para hablar en un idioma desconocido para el receptor. La Escritura dice que cuando esto se produce, debe haber otro que lo pueda interpretar o entender, inspirado por el mismo Espíritu.

			2.	Dones Espirituales Ministeriales: También les podríamos llamar dones espirituales «presbiteriales», por las funciones que desarrollan en la iglesia. Aquí no se trata tanto de servicios o ministerios, sino de funciones u oficios que determinados creyentes desarrollan siguiendo ˝la llamada del Espíritu˝, con el fin de equipar a la iglesia para cumplir su misión de extender el Reino de Dios y cuidar de ella, como el pastor cuida de sus ovejas.

			•	LOS APÓSTOLES: En el sentido amplio de la palabra ˝apostolado˝, son aquellos creyentes que tienen como principal misión ser pioneros, establecer iglesias donde no las hay, y cuidar de la sana doctrina. En el sentido concreto del término ˝Apóstol de Jesucristo˝, sólo hubo «los 12» que pusieron el Fundamento Apostólico (ver «OPERACIÓN ESPÍRITU SANTO», - Requisitos de un Apóstol de Jesucristo;  del mismo autor).

			•	LOS PROFETAS: Han recibido del Espíritu la facultad de hablar en nombre del Señor, del mismo modo que si fuera Él. Son tomados como los ˝voceros˝ de Dios.

			•	LOS EVANGELISTAS: Tienen el don de compartir con pasión el mensaje del Evangelio, teniendo gran compasión por las almas. Su ministerio principal es la extensión de la Palabra, y su compromiso con el Señor es «La Gran Comisión».

			•	LOS PASTORES: Han recibido del Espíritu el ocuparse del crecimiento y bienestar espiritual de los creyentes, velando por el cuidado integral de sus vidas.

			•	LOS MAESTROS: Son aquellos que sienten el llamado para enseñar, instruir y corregir a la iglesia mediante la Palabra de Dios. Tienen avidez por profundizar en la Palabra y se gozan en su enseñanza.

			Existe también la opinión de que los dones de pastor y maestro es uno y único don, y no dos; que deben poseen aquellos que forman parte del presbiterio de la iglesia, ya que está escrito que quienes conducen a la iglesia han de estar capacitados para enseñar: «Apto para enseñar…  que no sea un neófito.» (1 Timoteo 3: 2 y 6). 

			3.	El Don más Excelente: La Escritura nos enseña que debemos procurar poner en práctica y desarrollar los dones que el Espíritu Santo nos ha dado para el servicio de la iglesia, pero el Apóstol nos muestra un camino más Excelente: «Procurad, sin embargo, los dones mejores. Ahora yo os muestro un camino mucho más excelente» (1ª Cor. 12:31). A continuación tenemos todo el capítulo 13 en el que nos habla sobre la preeminencia del amor sobre todas las cosas, sean servicios o ministerios. «Ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor» (1ª Cor. 13:13). 

			Ejercitando los dones del Espíritu

			A veces escuchamos a alguien decir ˝yo no tengo ningún don˝, o también, ˝desconozco que tenga algún don espiritual en mi˝, y mientras tanto prefieren no colaborar con la iglesia en ‘espera’ de descubrir su don. 

			En primer lugar, debes saber que si no eres un extraterrestre y estás hecho de la misma materia prima que yo, Dios te ha hecho a su imagen y semejanza, y te ha proporcionado toda una serie de habilidades o capacidades naturales (es lo que hemos llamado dones naturales); pero nunca llegarás a descubrirlas hasta que no empieces a ponerlas en práctica, ni siquiera sabrás si estás altamente dotado para una actividad específica si no te entrenas en ella y te pones a prueba. 

			Carl Lewis, quien fue llamado ˝el Hijo del Viento˝, jamás hubiera llegado a ser recordman mundial de los 100 metros lisos, si no hubiera desarrollado su habilidad natural para correr como el viento. Dios le hizo rápido y le proporcionó unas piernas potentes, pero él tuvo que correr para descubrir que podía hacerlo muy rápido; y después tuvo que ponerse a prueba y entrenar muy duro para ser ‘el hombre más rápido del universo’, rompiendo todos los récords mundiales hasta ese momento. 

			Sabemos que el mundo natural que conocemos no es más que un vago reflejo del mundo espiritual y el Señor lo puso como ejemplo en muchas ocasiones para enseñarnos verdades espirituales más profundas. Así que, si eres un hijo de Dios y has nacido de nuevo, tienes al menos uno o más dones espirituales que el Espíritu te ha dado; pero tendrás que ejercer una serie de servicios o ministerios para descubrir el don que hay en ti, y ejercitarlo con frecuencia poniéndote a prueba, para desarrollarlo plenamente y ser útil en el servicio a Dios. El Apóstol Pablo le dijo a Timoteo: «te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti por la imposición de mis manos» (2ª Timoteo 1:6). Sabemos que Dios es soberano y obra en medio de su pueblo, pero somos nosotros los que activamos en realidad los dones que el Espíritu ha puesto en nosotros. 

			Poniendo los dones al servicio de Dios y de su Iglesia

			Sé perfectamente que frente a lo que acabamos de decir, siempre habrá alguien que argumente que todo eso de los dones está muy bien, pero que él no puede ejercer ninguno porque en su iglesia local ‘todo el pescado está vendido’. En el área de la alabanza casi hay bofetadas para entrar, el equipo de producción y sonido está blindado y hay cola de espera, el de ujieres está completo y no necesitan a nadie más, y en el de limpieza, la verdad, no me siento a gusto y no veo que don espiritual puedo desarrollar yo allí. 

			Pero quién tal piensa, lo está haciendo con la mente humana natural, carnal, y no con la mente de Cristo, que el Espíritu le ha proporcionado. Si los discípulos que fueron dispersados de Jerusalén por causa de las persecuciones hubiesen pensado de esa misma manera (y la gran mayoría lo hizo así, yendo tan sólo a las sinagogas judías de los lugares a donde fueron dispersados), la iglesia de Antioquía no habría existido, el mundo gentil nunca habría conocido el Evangelio de Cristo, habiéndose quedado en exclusiva para un reducto de ˝fanáticos˝ judíos mesiánicos, y la misión principal de los apóstoles de llevar la Palabra a todo el mundo hubiera acabado en un estrepitoso fracaso. 

			Pero los propósitos de Dios se cumplieron y siempre se cumplirán con o sin nosotros. De entre los dispersos, había algunos hermanos judíos que provenían de Chipre y de Cirene, ciudades importantes del imperio romano en el primer siglo, donde había sinagogas de los judíos muy prósperas. Lucas relata en Hechos 11:20 que de los que emigraron a Antioquía, el Espíritu ˝impulsó˝ a algunos de ellos a predicar la Buenas Nuevas de Salvación no sólo a los hermanos judíos, sino también a los que eran de la cultura helenista, o gentiles, según decían ellos. 

			Allí no había apóstoles, ni maestros, ni pastores; ni siquiera una iglesia establecida. Posiblemente tampoco eran ancianos, diáconos o líderes de ningún ministerio en su antigua iglesia. Simplemente dieron rienda suelta a los dones que Dios puso en ellos y se dejaron guiar por el Espíritu en sus conversaciones habituales con los que les rodeaban, y algunos de entre los griegos empezaron a creer, hasta que se juntó una gran multitud en esa ciudad que alababa y daba gracias a Dios por su salvación. Ese fue el inicio de una gran iglesia, una próspera obra misionera en Antioquía, y la puerta de acceso del Evangelio a todo el mundo gentil. 

			Querido hermano, si piensas que en tu iglesia todos los lugares donde podías servir están ocupados, quizás sea porque el Señor te está llamando para reivindicar tu lugar como cristiano en el lugar donde te encuentras en este momento, en tu familia, en tu empresa, entre tus amigos, etc. Si es así, no fuerces ninguna situación, se ejemplo de vida en medio de cuantos te rodean, y deja que hable el Espíritu que mora en ti de forma natural, explicando de manera sencilla el milagro que Dios hizo en tu vida.

			˝Impulsados˝ por la guía del Espíritu

			En los primeros versículos que tenemos por delante, hay dos cosas importantes que nos llaman la atención. 

			La primera es el origen un tanto dispar de los pastores y líderes que se encontraban en la iglesia de Antioquía. A su vez nos da a entender que si bien sólo se mencionan algunos (quizás citados a causa de sus diferentes orígenes), había otros líderes semejantes a ellos en el ‘presbiterio’ o consejo de líderes. 

			De Bernabé por ejemplo, aunque se sentían muy honrados con él como pastor, no dejaba de ser un extranjero en tierras sirias. A Simón (o Simeón) le apodaban ˝el negro˝ por ser de raza oscura. Lucio era de Cirene, enclave del Norte de Africa muy importante en el imperio romano del primer siglo para el control de toda esa región. En el caso de Manaén, este había sido educado de niño con Herodes Antipas, lo que presupone su origen noble, de una familia patricia bien acomodada. Finalmente Pablo, con su carácter vehemente, era un ex-terrorista y había sido un perseguidor ˝ultra˝ de la iglesia. Esto nos enseña que el Señor no hace acepción de personas y que la iglesia no tiene ningún derecho para hacer discriminación alguna, ya sea por clase social, raza, lengua o nación, ni tampoco por su pasado. 

			La segunda cosa importante a tener en cuenta de este pasaje es que, ‘el Espíritu Santo habla a su Iglesia’. Y en el mismo pasaje encontramos los principales elementos que se deben dar para que la Iglesia oiga la voz del Espíritu de Verdad, que de forma breve exponemos a continuación:  

			a.	No hacer discriminación alguna: Ya hemos visto anteriormente como la iglesia de Antioquía no hacía acepción de personas y su norma de vida era la unanimidad. Está comprobado que la iglesia que discrimina no crece espiritualmente. 

			b.	Adorar y servir al Señor con todas nuestras fuerzas: La Escritura nos dice que mientras servían al Señor, haciendo cada uno lo que le correspondía, escucharon la voz del Espíritu. Esta situación nos recuerda mucho al momento en el que el ángel de Dios se aparece a Zacarías, padre de Juan el Bautista, mientras está ministrando en el templo, según el turno de servicio que le tocaba en ese momento. Así pues sabemos que es adorando y sirviendo al Señor en lo que Él nos ha dado a entender, cuando se hará clara la voz del Espíritu en nosotros. 

			c.	Apartar tiempo para la oración y el ayuno: Recordemos que Jesús mismo enseñó a sus discípulos que ciertas cosas del Espíritu sólo eran posibles con oración y ayuno (ver Mateo 17:21 y Marcos 9:29). Quien no esté acostumbrado a ello, el hecho de vincular el ayuno con la oración le puede parecer un tanto peculiar; pero la realidad es que cierto nivel de ayuno puede facilitar nuestra capacidad para estar más concentrados en la oración y comunión con Dios.

			Llama la atención que estos tres elementos son los mismos que aparecen reflejados de manera muy similar en el relato del éxtasis de Pedro, en el que ve descender del cielo un lienzo con todo tipo de animales tanto puros como los considerados inmundos por la tradición religiosa judía. El Señor le dice: «Mata y come». Esta visión se repite hasta tres veces antes de que Pedro descienda con los que le vinieron a buscar y ‘abra la puerta’ de los gentiles, yendo a la casa de Cornelio para predicarles el Evangelio de salvación. 

			Aquí no se trata sólo de que la iglesia en su conjunto, o sus líderes en particular, sigan estos tres principios, sino que es una llamada de atención para cada uno de nosotros. Necesitamos de los tres elementos si queremos escuchar realmente la voz del Espíritu Santo y dejarnos guiar por Él. 

			
				
					
				
				
					
							
							TIEMPO DE REFLEXIÓN

							•	Medita y reflexiona en los 6 aspectos principales mencionados en el texto que caracterizaron a la iglesia de Antioquía de Siria ¿Qué otras características crees que tenían los creyentes de esa iglesia? 

							•	¿Ya has tomado nota en un papel y tienes a mano las posibles respuestas  que darás al acusador tuyo y de tus hermanos? 

							•	¿Has descubierto los dones naturales que Dios te ha dado, y los has puesto a los pies del Señor, para crecimiento de la iglesia?

							•	¿A qué crees que se refiere la Escritura cuando habla de los mejores dones? ¿Cuál crees que es el don más Excelente?

							•	¿Crees que dedicas tiempo suficiente cada día para orar y alabar al Señor en tu encuentro personal con Él?  

						
					

				
			

		

	
		
			 CAPÍTULO 2 

		  LA LLAMADA DEL ESPÍRITU

			Hechos 13: 3 - 4

			[image: ]

			Ruinas Arqueológicas de la ciudad de Salamina en Época Romana

			«˝Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado.˝ Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron. Ellos, entonces, enviados por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia, y de allí navegaron a Chipre» (Hechos 13: 2b-4).

			Entre los cristianos es relativamente frecuente confundir «el llamado del Señor», con aquello que se viene señalando como «la llamada del Espíritu». Sabemos que el Espíritu Santo es Dios, y el Padre y el Hijo también lo son. Tres personas en un sólo Dios. La Biblia lo enseña así, y creemos en ello por la fe, a pesar de que nuestra mente finita no llega a comprender del todo como funciona eso en plenitud. Sin embargo, quizás nos sea algo más fácil entenderlo desde el punto de vista funcional de la acción de Dios. 

			El Padre es como el dueño de la ‘Heredad’, quien da apoyo y soporte al Hijo y al Espíritu, y quien lo ocupa todo. La Escritura afirma que «en Él vivimos, nos movemos y somos». 

			El Hijo es el Verbo de Dios, es quien realiza la acción, quién concibió el universo junto con el Padre, y quien lo proyectó en su mente y lo ejecutó con el poder de su Palabra. Es quien vida a los muertos da y quien bautiza con el Espíritu Santo a aquellos que creen en Él. 

			El Espíritu es el que «opera» en nosotros y en el mundo, es el que se moja y se mancha las manos actuando en nosotros y convenciendo de pecado al mundo. Es quien se entristece o está gozoso, quien nos guía y nos consuela y ruega por nosotros al Padre con una emoción incontenible, con unos gemidos que no existen palabras en este mundo para describirlo. 

			En éstos breves versículos se nos plantean en realidad dos llamados, ambos de parte del Señor. El primero se halla implícito en el texto y se trata de «el llamado de Dios», dirigido a todo cristiano considerado como discípulo de Jesucristo. Se trata de «la Gran Comisión» que encontramos en Hechos 1:8, en la cual estamos todos incluidos desde el momento en que creímos en Él y aceptamos su señorío sobre nosotros. 

			El segundo, que denominamos «la Llamada del Espíritu», aparece aquí de forma más explícita. Vemos que se trata de un llamado más personal. En el caso de Pablo y a Bernabé, el Espíritu Santo les ‘apartó’ del ministerio en el que estaban ocupados hasta ese momento, para ‘dedicarlos’ exclusivamente a su servicio, ‘encomendándoles’ una nueva tarea, bajo la guía y dirección del propio Espíritu. A continuación veremos cómo esta llamada no sólo la sienten aquellos que son enviados o ‘encomendados’, sino también los que comparten con ellos el ministerio de la fe en ese lugar; y sintiéndose copartícipes, confirman su nuevo ministerio bendiciéndoles mediante la imposición de las manos y pidiendo el favor de Dios sobre ellos, en fe y obediencia al Espíritu; que fue  en definitiva quien hizo el llamado y pidió que fueran apartados para el ministerio de los gentiles.

			Así pues, en el presente capítulo que hemos denominado ˝La llamada del Espíritu˝, podremos apreciar que existe un llamado general de Dios a su pueblo cómo testigos de Jesucristo, en el cual nos vemos involucrados todos los creyentes en Cristo. Así mismo, podremos seguir la llamada del Espíritu, un llamado diferente y complementario al anterior, tal como se produjo en el caso de Pablo y Bernabé. Se trata de un llamamiento personal para realizar una labor específica, en un ministerio o campo de acción concreto, que en el caso de ellos, era totalmente nuevo como fue la predicación del Evangelio al mundo gentil. 

			Reflexionaremos a continuación sobre cómo escuchar la voz del Espíritu, intentando aclarar algunos conceptos sobre quién es el Espíritu Santo, la persona y su obra, y procurando desenmarañar alguna de las ideas confusas que existen al respecto. Necesariamente, como persona que es, se comunica con nosotros hablando a nuestro espíritu, pudiendo oír su voz. Podemos ser obedientes o no a su llamado, pero la Escritura nos insta diciendo: «Si oís hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones» (Hebreos 3:15). A continuación seguiremos viendo cómo Pablo y Bernabé, después de haber sido apartados por el Espíritu para ese ministerio, son ‘enviados’ y ‘conducidos’ por Él. Finalmente haremos un breve repaso de cómo prepararse para la misión que nos ha sido encomendada, de lo cual nos dan ejemplo nuestros dos protagonistas, Pablo y Bernabé. 

			El llamado de Dios a su Pueblo

			Entiendo que lo que estamos tratando en este capítulo es muy importante para todos aquellos creyentes que ya han sentido, o van a sentir en algún momento, la llamada del Señor para servir como pastores, misioneros o ministros del Evangelio, para una misión o ministerio concreto, ya sea en su país de origen o fuera de él, o en otro continente con una cultura muy diferente a la suya. 

			Así mismo debemos reconocer que la forma de ˝encomendación˝ que tienen algunas iglesias de nuestro entorno a sus misioneros u ˝obreros˝, no responde exactamente al modelo que tenemos ante nosotros con la iglesia de Antioquía, en el caso de Pablo y Bernabé. Posiblemente no sea importante la forma, pero sí el contenido de dicha encomendación. 

			Aún así, creo que existe un primer llamamiento más general para todo creyente en Cristo. Se trata del llamado de Dios a su pueblo expresado en Hechos 1:8, «Recibiréis poder cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros; y seréis mis testigos, y le hablaréis a la gente acerca de mí en todas partes: en Jerusalén, por toda Judea, en Samaria y hasta los lugares más lejanos de la tierra» (NTV). En muchas ocasiones el Señor tuvo que repetir a los israelitas que los había sacado de la esclavitud de Egipto para ser su Dios y ellos su pueblo, para ser ejemplo a las naciones paganas que les rodeaban. Debian ser la sal y la luz, para mostrar la gloria de Dios a todos los pueblos de su alrededor. 

			Jesús dijo: «Nadie enciende una luz para después cubrirla con una vasija, ni la pone debajo de la cama, sino que la pone en un candelero para que los que entren vean la luz» (Lucas 8:16). Quizás alguien piense que debe esperar una señal o sentir un llamado especial en su interior para empezar a dar testimonio de su fe. Si ya eres un creyente en Cristo, nacido de nuevo, no esperes un llamado especial de parte de Dios para ser su testigo. 

			En realidad Dios ya lo ha hecho. La señal es el Espíritu Santo que mora en ti, y la evidencia es el fruto del Espíritu que debes hacer crecer en tu vida diaria, siguiendo las buenas obras que Dios ha preparado de antemano para que andes en ellas. La Palabra asegura que el Señor ya te dio el poder del Espíritu Santo cuando creíste, para reflejar su luz a cuantos te rodean. Pero no lo tomes como una obligación o un deber pesado. Dios no obliga a nadie a testificar en contra de su voluntad. Piensa que se trata más bien de un privilegio en el que puedes honrar al Señor y reconocer la obra que Él ha hecho en tu vida como hijo suyo, ante otros testigos. Cree firmemente que hasta donde llegue la luz, no puede permanecer la oscuridad. Simplemente no ocultes la luz que Dios ha puesto en ti, reaviva la llama del Espíritu, y deja que el mundo se asombre del poder y la misericordia de nuestro Dios.

			La llamada del Espíritu

			Además del llamado de Dios a cada hijo suyo, en los versículos 2 al 4 de este pasaje vemos un llamamiento diferente. Mientras la iglesia de Antioquía está adorando y sirviendo al Señor, cada uno usando los dones que han recibido, los líderes de la iglesia tienen una gran carga por los ciudadanos de su país que no conocen a Dios, y deciden dedicar un tiempo para el ayuno y la oración, a fin de conocer la voluntad de Dios respecto al testimonio de la iglesia y la extensión del Evangelio. 

			La respuesta del Señor no se hizo esperar. El Espíritu Santo, que estaba con ellos y a quien ellos servían, se manifestó diciendo: «Consagrad a Bernabé y a Saulo para el trabajo especial al cual los he llamado». La palabra utilizada en el original griego es «aphorisate» que se traduce por «apartar, poner aparte, dedicar exclusivamente, consagrar,…». No sabemos cuál fue la manifestación (carismática o no) que el Espíritu utilizó para dar a conocer su voz a cada uno. Ya hemos comentado que no podemos controlar y menos limitar su obra, ya que el Espíritu se manifiesta cuando quiere y como él considera más oportuno. 

			Lo que sí está claro en el texto es que el Espíritu, además de manifestarse a Pablo y Bernabé, también lo hizo a aquellos hermanos que se habían comprometido en ayuno y oración para conocer la voluntad de Dios, honrándole y sirviéndole en su vida de testimonio. No se trató de un sentimiento o una emoción del momento. Fue la llamada del Espíritu, no desde la iglesia madre de Jerusalén, sino desde una iglesia local en suelo gentil, para la salvación de los gentiles.

			Este texto nos enseña una vez más sobre: 

			a.	La descentralización de la obra de Dios en la iglesia: No es la iglesia ‘madre’ la que reparte los dones, sino el Espíritu Santo quien los proporciona a cada iglesia y a cada creyente de forma individual; 

			b.	La autonomía e independencia de cada iglesia local en relación con la acción del Espíritu Santo, y a su vez; 

			c.	La unanimidad en el Espíritu de todos los creyentes que provengan de cualquier iglesia local en todo el mundo, como una sola y única Esposa de Cristo.

			Querido amigo y hermano, está claro que el llamado de parte de Dios para dar testimonio de nuestra fe no es exclusivo para los pastores o ancianos de tu iglesia, sino para todos los que formamos la familia de la fe. Pero si tienes un peso de parte de Dios por las vidas de personas que no conocen a Dios, tienes el ejemplo en los hermanos de Antioquía. Adora y honra a Dios en tu vida cotidiana, sírvele utilizando los talentos y dones que Él te ha dado, busca tiempo para la oración y un ayuno racional (según tus posibilidades físicas y laborales), y comparte esa pasión por las vidas de personas que el señor te ha dado, con algunos hermanos que sientan lo mismo que tú. Es seguro que escucharás con claridad la voz del Espíritu para servir al Señor en algo concreto (donde y como el quiera), y no dudes que esa llamada del Espíritu vendrá confirmada, ya sea en oración, por la misma Palabra, o por otros hermanos tuyos que también oran y sirven al mismo Dios y Señor de todos.

			Escuchando la voz del Espíritu

			A pesar de que en el presente formato no tenemos el espacio para desarrollar una meditación en profundidad sobre el Espíritu Santo, daremos algunas pinceladas sobre el asunto y aclararemos algunos conceptos que consideramos básicos sobre este tema. 

			Existen algunos principios equivocados (por no ser bíblicos) dentro de algunos círculos cristianos respecto a este tema tan importante para todos, posiblemente provocado por el plausible deseo de intentar comprender el poder y la obra del Espíritu Santo; pero sin reconocer antes que se trata de una persona y no de un fantasma o una fuerza. 

			Debido a esto, algunos piensan que se trata de un poder o influencia mística que proviene de Dios, el cual influye sobre el cristiano de manera positiva, aumentando su generosidad y potenciando sus talentos naturales. Pero esto conduciría a algunas personas a considerarse como ˝super espirituales˝, poseyendo un ‘aura’, sintiéndose diferentes a los demás en superioridad y rango. Pero si eso fuera así, ¿estaríamos dispuestos a dar a esa ‘fuerza’ todo nuestro amor, afecto, fe, reverencia, devoción y rendirnos totalmente a Él, como el Señor nos pide? 

			Por el contrario, la Palabra enseña que el Espíritu Santo, también llamado el Espíritu de Verdad (entre otros 30 nombres que lo definen según las Escrituras), es una «Persona Divina», el cual es infinitamente santo, sabio y poderoso; y es tremendamente sensible, tierno y compasivo. Una fuerza no siente ni padece por nada ni por nadie. Sin embargo, el Espíritu Santo se emociona como la persona que es, siente amor, gozo, tristeza y se duele de nuestras debilidades. Tiene mente y voluntad, Él habla y se expresa con palabras que nosotros podemos entender, nos consuela, nos enseña. Puede ser insultado, le podemos llegar a entristecer, resistir y mentir. 

			La Biblia dice que es una persona de la Deidad, y en el segundo versículo de la Escritura (Gén. 1:2), nos muestra que ya existía desde el principio, y estaba obrando en la creación del universo, junto al Padre y el Hijo. El Espíritu fue enviado por el Padre en Pentecostés, es quien nos revela al Hijo y es el «intérprete», quien nos da a entender todo sobre el Padre y el Hijo, tal como vimos en la temporada pasada, cuando meditamos sobre ˝El Derramamiento del Espíritu Santo˝ (libro ˝Operación Espíritu Santo˝, del mismo autor). 

			Cuando el Señor Jesús estuvo en la tierra, dependía enteramente de Él. Fue concebido por el Espíritu Santo, fue enseñado por Él, recibió el poder del Espíritu, y no inició su ministerio y comenzó a hacer milagros hasta no ser bautizado con el Espíritu de Dios. Fue guiado en todo momento por el Espíritu de Verdad y sólo habló lo que escuchó del Padre mediante el Espíritu que moraba en Él. 

			Respecto a nosotros, desde el momento en que nacemos de nuevo en Jesucristo, el Espíritu Santo es nuestro «Parakletos», es nuestro «ayudador, abogado, y compañero» para toda la vida. Necesariamente, si es una persona y está viva, se comunica y habla. Y ¡vaya sí habla! Simplemente debemos estar dispuestos a escuchar su voz en nosotros. Él siempre está preparado para escucharnos, y nos aconseja y guía, siempre que nos dejemos conducir por Él. 

			Siendo obedientes a su llamada

			Está claro que Bernabé y Pablo no se resistieron al Espíritu Santo, sino que lo escucharon y fueron obedientes a su llamada. Existe una gran diferencia entre oír y escuchar. Personalmente pienso que todos los creyentes oímos la voz del Espíritu, también creo que todos los que hemos creído somos llamados a servir según los dones que Él nos dio a cada uno; pero no siempre le escuchamos con la suficiente atención como para discriminar su voz del resto de voces, ni tampoco obedecemos su petición, por hallarnos muchas veces confundidos por la maraña de voces que suenan a nuestro alrededor. 

			Elías supo distinguir la voz del Espíritu de Dios que venía a través de un silbido apacible, en medio del terremoto, del trueno, el relámpago y las grandes tormentas que le acompañaban. Samuel, habiendo sido apartado para el servicio de Dios, escuchó repetidamente la voz de Dios siendo aún muy pequeño, aprendió muy pronto a distinguirla de las demás voces, y fue obediente a sus mandatos. Pablo y Bernabé, habiéndose apartado para pasar más tiempo en ayuno y oración, oyeron la voz del Espíritu, supieron distinguirla de las demás voces, escucharon lo que les decía, y obedecieron en todo lo que el Espíritu les propuso. 

			Quizás esa sea la respuesta del por qué no oímos a veces su voz o no discriminamos con claridad, no entendemos lo que nos está diciendo. Quizás no nos apartamos convenientemente del resto de las voces y de los gritos que nos rodean habitualmente en nuestra vida cotidiana, confundiendo su diáfana voz con la algarabía de todas las que recibimos diariamente. 

			En realidad, la respuesta la encontramos a lo largo y ancho de todas las Escrituras. Si deseamos oír lo que el Espíritu de Dios dice a nuestro espíritu, existen algunos principios básicos que deberemos seguir, según su Palabra:

			1.	Lo primero es apartarse en oración y meditación de la Palabra, para oír la voz del Espíritu. En algún momento también hacer un ayuno racional si así lo sientes de parte del Señor. 

			2.	Lo segundo requiere poner por medio voluntad y dedicación. Se trata de poner atención, para distinguir y poder discriminar su voz del resto de las voces, de los ruidos y del griterío del mundo que nos rodea. A veces son tan fuertes y numerosas que no nos dejan escuchar claramente la voz de Dios.

			3.	Lo tercero consiste en escuchar pacientemente, para entender lo que el Señor desea que hagamos, si queremos ser siervos útiles en su obra. 

			4.	Finalmente y en cuarto lugar, ser obedientes al llamado, a fin de poder ser enviados y guiados por el propio Espíritu, debiendo formarnos y estar preparados para la misión que se nos ha encomendado. 

			En la medida que repitamos con más frecuencia estos pasos, estaremos más capacitados para oír más la voz del Espíritu; distinguiremos mejor su sonido con mayor claridad; tendremos un mayor entendimiento del Reino de Dios en la tierra; y estaremos más dispuestos a ser enviados, respondiendo como el profeta Isaias: «¡Heme aquí, envíame a mi!». De modo que nos dejaremos guiar más dócilmente por el mismo Espíritu cuando y donde Él quiera que le sirvamos. 

			El Espíritu sigue diciendo hoy a su iglesia: 

			«SI OYEREIS SU VOZ, NO ENDUREZCÁIS VUESTROS CORAZONES»  

			Enviados y guiados por el Espíritu Santo

			En este pasaje bíblico aparecen consecutivamente tres verbos que representan tres acciones que realiza el Espíritu Santo en relación con los siervos de Dios. La primera acción la vimos cuando el Espíritu mandó apartar a Pablo y Bernabé para una misión concreta que había determinado para ellos. La segunda acción la encontramos de forma repetida en los v 3 y 4. Se trata de enviar o encomendar, y la tercera consiste en guiar o conducir. 

			En algunas traducciones de la Biblia aparece que ‘habiendo orado los ancianos de la iglesia con ellos (se sobreentiende que también «por ellos»), les impusieron las manos’ —en señal de bendición de parte de Dios—, «y los despidieron». En otras traducciones los verbos empleados son «enviar» o «encomendar». En realidad, si nos fijamos bien, los tres términos implican aquí la misma acción de ser enviados con el encargo de llevar el Evangelio a las naciones gentiles. La primera vez que aparece este término es en el versículo 3, en el cual vemos que es la iglesia quien hace la encomienda. Pero si nos fijamos en el versículo 4, ahora quien les envía es el propio Espíritu Santo: «Ellos, entonces, enviados por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia». 

			Esto nos enseña una gran verdad, que contiene a su vez una gran responsabilidad. El Señor dijo a sus discípulos: «De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra será atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra será desatado en el cielo. Otra vez os digo que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que pidan, les será hecho por mi Padre que está en los cielos» (Mateo 18:18-19). Aquí es el propio Señor quien afirma que si varios hermanos —el número no importa—, se reúnen en su nombre y se ponen de acuerdo en realizar una acción que sirva para el crecimiento y extensión del Reino; el cielo entero estará encantado de apoyarles, y el Espíritu Santo estará dispuesto a conducir la acción, si ellos se dejan guiar por Él. 

			Quizás ya sea tiempo para que los creyentes de cada ciudad y nación nos pongamos de acuerdo en acciones conjuntas para honrar y testificar del nombre de Jesucristo para darle a conocer ante aquellos que aún no han tenido un encuentro personal con Él. 

			Con respecto a la tercera acción del Espíritu que mencionamos anteriormente refiriéndonos a «guiar o conducir», a pesar de que se sobreentiende, no aparece de manera explícita en el texto bíblico; pero aún así, todo el libro de los Hechos se ve impregnado por esta acción del Espíritu. Ved sino algunos ejemplos que aparecen en los textos que os dejamos a continuación: 

			
					«Nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu Santo…» (5:32); 


					«Vosotros siempre resistís al Espíritu Santo…» (7:51); 


					«Y el Espíritu me dijo que fuese con ellos…» (11:12); 


					«Uno de ellos… daba a entender por el Espíritu, que vendría una gran hambre…» (11:28); 


					«… Enviados por el Espíritu Santo…» (13:4); 


					«Porque ha parecido bien al Espíritu Santo y a nosotros…» (15:28); 


					«… Les fue prohibido por el Espíritu Santo hablar la Palabra en Asia» (16:6); 


					«Intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se lo permitió» (16:7);


					«… Pablo estaba constreñido por el Espíritu…» (18:15); 


					«… Pablo se vio obligado por el Espíritu a pasar por Macedonia…» (19:21); 


					«… El Espíritu Santo me dice que en ciudad tras ciudad,…» (20:23);


					«Mirad por vosotros y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos para apacentar la iglesia del Señor…» (20:28). 


			

			Es evidente que el Espíritu Santo está presente en todas las reuniones, conferencias, acuerdos, equipos de trabajo, grupos de conexión, células, estudios bíblicos… que se hagan en el nombre del Señor Jesús. 

			Preparándose para la Misión

			Es de sentido común que cualquiera que tenga que realizar un largo viaje por tierra, mar o aire, lo deba preparar con anterioridad. Máxime si el viaje tiene fecha de partida pero no la tiene de regreso, como sucedió en el primer viaje misionero de Pablo, en el que Bernabé y Juan Marcos formaban parte del equipo. Dependiendo de la finalidad principal y la misión del viaje, así debe ser dicha preparación. 

			En el capítulo anterior vimos que mientras la iglesia y sus pastores o líderes están sirviendo al Señor haciendo ayuno y oración, buscando la dirección del Espíritu Santo, éste aparta a Pablo y Bernabé para un ministerio específico. 

			Una vez que es conocida la misión por todos, se inicia la preparación del viaje, teniendo como perspectiva principal la visión misionera del viaje. En el v 3 leemos: «Así que, después de pasar más tiempo en ayuno y oración,…» (NTV). Aparte de los preparativos personales de cada uno, el autor del libro nos da a entender que como preparación más importante para esa misión encomendada por el Espíritu, fue dedicar más tiempo para la oración y el ayuno, emplear más tiempo para la comunión con el Señor, dejándose guiar por su Espíritu. Esto les permitiría tener una visón más clara de la misión, de modo que pudieron trazar con mayor precisión tanto el punto de salida como el trazado general del viaje. 

			En nuestra perspectiva diaria, ya sea en el terreno laboral cotidiano, o en los proyectos de testimonio que como iglesia participamos, ¿apartamos tiempo para nuestro encuentro personal con el Señor? ¿Dejamos que participe el Espíritu Santo en nuestro proyecto ‘profesional’, familiar, o de iglesia? ¿O nos consideramos más profesionales y sabios, o más espirituales y santos que el propio Espíritu de Dios, de toda ciencia y de todo conocimiento? 

			
				
					
				
				
					
							
							TIEMPO DE REFLEXIÓN

							•	¿Has sentido alguna vez la llamada del Espíritu para servir a Dios en algún área o ministerio de forma específica? 

							•	¿Oyes la voz del Espíritu y sabes distinguir su sonido? 

							•	¿Entiendes su llamado y eres obediente a su mandato? 

							•	¿En tus proyectos personales o en los que participas en colaboración con tu iglesia, cuentas con la guía y la dirección del Espíritu Santo? 

						
					

				
			

		

	
		
			 CAPÍTULO 3 

		  EL INICIO DE LA MISIÓN

			Hechos 13: 4 - 5

			[image: ]

			Anfiteatro Romano en la Antigua ciudad de Salamina

			«Entonces Bernabé y Saulo fueron enviados por el Espíritu Santo. Descendieron hasta el puerto de Seleucia y después navegaron hacia la isla de Chipre. Allí, en la ciudad de Salamina, fueron a las sinagogas judías y predicaron la palabra de Dios. Juan Marcos fue con ellos como su asistente» (Hechos 13: 4-5 / NTV).

			En los versículos de hoy asistimos al inicio del «Primer Viaje Misionero del Apóstol Pablo», acompañado por Bernabé, y por Juan Marcos, su sobrino, como ayudante de campo. No sabemos con precisión cuánto tiempo tardaron en realizar todo el recorrido hasta volver al punto de partida en Antioquía. Sin embargo, se ha calculado que la fecha de inicio de este primer viaje misionero fue sobre el año 45 al 47 de nuestra era, y que a su regreso, Pablo permanecería en Antioquía durante «mucho tiempo», según narra Lucas en Hechos 14:28. 

			Tampoco sabemos la fecha exacta del inicio de su segundo viaje, pero lo que sí sabemos es que en el año 51 el apóstol entra en Corinto durante el transcurso de este segundo viaje, y permanecerá allí por espacio de un año y medio predicando el Evangelio y enseñando la Palabra a los Corintios. Antioquía de Siria o de Orontes (por el río Orontes que la atraviesa) es una ciudad que se encuentra en la llamada ˝Región del Mediterráneo˝ gobernada actualmente por Turquía. Fue fundada a finales del siglo IV antes de Cristo por Seleuco I como capital de su imperio en Siria, el cual había servido como general del ejército de Alejandro Magno. Era un enclave privilegiado, ubicado estratégicamente en el cruce entre las rutas comerciales del Levante mediterráneo y del interior de Asia. 

			La ciudad llegaría a tener unos quinientos mil (500.000) habitantes, convirtiéndose en la tercera ciudad del Imperio romano después de la propia Roma y de Alejandría. A partir del año 64 a. C. Antioquía, así como el resto de Siria, pasaría a formar parte de la República de Roma como capital de la provincia de Siria. 

			En el primer capítulo comentamos sobre la importancia de Antioquía como puerta de entrada al mundo gentil para el Evangelio de Jesucristo. Es la primera iglesia establecida en territorio netamente gentil. Fue allí donde se les llamó ˝cristianos˝ por primera vez a los seguidores de Jesús. La primera ˝Escuela de Discipulado˝ en suelo gentil, y primera ˝Base Misionera˝entre los gentiles para misiones en el extranjero. De allí partieron los tres grandes viajes misioneros de Pablo, siendo también el destino final de los dos primeros, y Jerusalén como destino del tercero; y desde allí Pablo fue enviado hacia Roma. 

			Entre finales del primer siglo y mediados del segundo, se cree que la mitad de la población de esa ciudad había sido impactada por el Evangelio de Cristo. De allí partieron Pablo, Bernabé y Juan Marcos, siguiendo el curso del Río Orontes, hasta llegar al puerto principal de Antioquía que se hallaba ubicado en una población que se llamaba ˝Seleucia Pieria˝, a pocos kilómetros al norte de la desembocadura del río (hoy llamada Cevlik), en la salida del Túnel de Tito Vespasiano. A partir del año 70 d.C., Roma la convertiría en la principal base de la flota Imperial.

			De allí embarcaron en dirección a Chipre, desembarcando en la ciudad de Salamina, ubicada en la gran bahía que se halla en la costa este de la isla. En el momento en que Pablo y Bernabé inician el viaje, se encontraban allí varias sinagogas que procedían de las numerosas comunidades judías que había en la región.

			En la primera sección del presente capítulo veremos como Bernabé y Pablo no se resistieron, sino que fueron obedientes al Espíritu Santo, aparcando temporalmente lo que estaban haciendo en ese momento, para iniciar un viaje misionero bajo su dirección y guía. Así mismo veremos como el ˝sentido común˝ es algo que Dios utiliza habitualmente para guiar nuestros pasos tal como hallamos desde el inicio de este primer viaje misionero de Pablo. Esto lo encontramos a lo largo del libro de Proverbios, donde Salomón nos instruye sobre la forma de aplicar la Sabiduría que proviene de Dios, para lo cual además de utilizar la prudencia y el conocimiento, recomienda añadir el sentido común de forma inteligente para obtener éxito en todas nuestras empresas. 

			Veremos a continuación cómo habiendo llegado a la ciudad de Salamina, Pablo y Bernabé comparten las Buenas Nuevas con los suyos, yendo primeramente a las sinagogas judías que había en esa ciudad, declarando el misterio que hasta ese momento había quedado oculto para las generaciones anteriores: que el Evangelio de la Gracia no sólo había sido concebido para los hijos de Israel, sino también a los gentiles, y que ahora en ese tiempo les había sido manifestado. 

			Cuando en el texto bíblico Lucas relata que ˝predicaron la Palabra de Dios˝, a nosotros nos cuesta a veces hacernos una idea exacta de lo que eso representaba en la mitad del primer siglo de nuestra era, durante el tiempo en que Pablo y Bernabé predicaban el Evangelio. Eso se debe a que somos personas sujetas a nuestro tiempo y espacio, y a su vez, porque en el momento actual  disponemos del ˝canon˝ completo de las Escrituras, cosa que no era así en el tiempo de los apóstoles. Así pues, ¿qué es lo que deberíamos saber hoy cuando la Escritura dice que «la Palabra crecía y se multiplicaba» refiriéndose al primer siglo de nuestra era? 
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